
Siu embargo eutre nuevos y viejos residentes se encueu-
tra un grupo intermedio, los antiguos emigrantes que retor-
uan o«los hijos del pueblo». La importancia de este colectivo
e ►i el tejido social, ha sido destacada por Monreal, Jabardo,
Suances y San Bruno (1991) , en wl estudio sobre los nítcleos
de la Sierra Norte madrileña, importante área de repoblación
estacional.

«Los emigrantes que, sin perder la vinculación con la zona,
fiieron retornando a ella: primero de forma puntual (en

fescividades se^5aladas); posteriormente instalando su segunda
reside^icia (bien remodelando la antigua vivienda familiar, bien
construyendo una nueva) y finalmente consolidándose como

gnipo poblacional frente a los residentes, como «los de Madrid»
y frente a los «no residentes», como «]os hijos del pueblo»»
(Monreal, Jarbardo, Suances y San Bnmo, 1991, pp. 69).

Este colectivo que actíia como puente entre unos y otros,
como colectivo «bisagra» , conocido. por los autóctonos y visto
por ellos como innovador, y que mantiene un nivel
socioeconómico similar al de los nuevos residentes, se convierte
en el grupo clave que puede propiciar una mayor integración
entre ambas colectividades.

7. LA INMIGRACION RURAL DE EXTRANJEROS:
ENTRE EL RETIRO Y LA SUSTITUCION LABORAL

Durante la década de los ochenta se ha quebrado la secular
tendencia emigratoria de Espacia. En la década de los noventa
se confirmará, sin duda, la consolidación de España como
nación de inmigración. Evidentemente el medio rural no va a
quedar al margen de dicha corriente inmigratoria.

7.1. España ... ^país de retiro?

, A falta de datos estadísticos puede suponerse que el principal
impacto de la inmigración exterior en el medio rural es debido
a la itimigración de retiro. Es lógico pensar así, dadas las óptimas
condiciones ambientales y climáticas que ofrece el medio rural
espa^iol para el establecimiento de población retirada en las
áreas del litoral.
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En las tablas siguientesz' (VII-14 y VII-15) se puede apreciar
la importancia de los municipios rurales (menores de 10.000
habitantes) como desticios principales en la inmigración de
extranjeros. Especialmente los países que aportan la inmigración
más numerosa en volumen optan más por los destinos rurales,
lo que pone en evidencia la importancia no sólo relativa sino
también numérica de la inmigración e ►1 las áreas rurales turís-
tico-residenciales. Sin duda las regiones que se benefician prin-
cipalmente de esta inmigración son las mediterráneas`'". Esta
inmigracióu de extranjeros contrasta con la de los emigrantes
españoles que retor ►ian, quienes optan preferentemente por
establecerse en las capitales provinciales.

Principalmente estos inmigrantes son jubilados que vienen
del norte de Europa y que se concentran en torno a las soleadas
áreas rurales de litoral. Segím Jordao y Sánchez (1990) en el
municipio de Mijas, donde adquiere gran importancia la pre-
sencia de población residencial extranjera"y, el 47% de los
residentes extranjeros tienen más de 60 atios.

(27) Estas tablas están elaboradas con los datos del aiio 1988, único año
disponible de momento de la serie de Estadísticas de Variaciones Residenciales
con información sobre el tamaño del municipio de destino de los inmigrantes
provenientes del exuanjero. Hubiera sido mucho más correcto el utilizar un
período mayor de tiempo, tres o cinco años, para evitar las posibles
estacionaliclades en estos mo^^imientos migratorios.

(28) Segím Jurdao y Sánchez (1990):
«Sobrepasan el millón y medio los extranjeros que residen en el

Mediterráneo español y las Islas Canarias» (pp. 19)
Sin duda la cifra dada por estos autores, que no justifican, parece ele^^ada.

La rectificación padronal de 1986 ofreció una cifra de 360.032 extranjeros
residentes en Espa^ia de los cuales el 65% (233.040) residían en las provincias
mediterráneas y Canarias. Es evidente, por las razones apuntadas anteriormente
(Vid. nota 9 en este capítulo), que la gran mayoría de los exu-anjeros residentes
no están regisu-ados. Según la encuesta realizada por estos autores en el
municipio malagueiio de Mijas sólo el 20% de los exu•anjeros residentes está
censado. Aplicando dicho coeficiente se obtendría una cifra de 1.165.200, cifra
más ajustada que la anterior pero que sigue siendo de gran magnitud. Supo-
niendo, en w^ caso óptimo, que estuvieran registrados el 50% de los exu•an-
jeros residentes se obtendría una cifra cercana al medio millón (466.080
exu•anjeros residentes). Parece por tanto elevada la cifra propuesta por estos
autores, y aunque el volumen de extranjeros en el litoral espaiiol es importante
parece difícil que llegue a superar el millón de personas.

(29) En la provincia de Málaga residen el 12% de los exu•anjeros cen-
sados, siendo después de Madrid y Barcelona la tercera zona de residencia
de este colectivo. En Mijas, con una población real de 67.092 en 1989, el 76,3%
de su población son exu-anjeros.
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Tabla VII-14
INMIGRANTES EXTERIORES POR CONTINENTE DE

PROCEDENCIA Y MUNICIPIO DE DESTINO. 1988.

ESTRA.\JEROS ESPA\OLES

<10000 >I0000 Capitales Total <]0000 >I0000 Capitales Total

ASIr1 28 129 478 635 22 53 107 182
Ab4ERICA 336 711 ].469 2.516 817 1.448 2.021 4.286
OCErWIr\ 3 6 18 27 39 83 94 216
EUROPA 12 2.038 1.800 972 4.810 1.642 3.046 2.471 7.159
RESTO EUROPA 260 220 153 633 634 896 842 2.372
r1FRICA 178 426 425 1.029 59 194 262 515

TOTr1L 2.843 3.292 3.515 9.650 3.213 5.720 5.797 14.730

PORCENTAJES

E1TRA.\IEROS ESPrL\OLES

<10000 >10000 Capitales Total <10000 >I0000 Capitales Total

ASIr1 4,4 20,3 75,3 100 12,1 29,1 58,8 100
AMERICr1 13,4 28,3 58,4 l00 19,1 33,8 47,2 100
OCEr1tVIr1 11,1 22,2 66,7 ]00 18,1 38,4 43,5 100
EUROPr112 42,4 37,4 20,2 100 22,9 42,5 34,5 100
RESTO EUROPA 41,1 34,8 24,2 100 26,7 37,8 35,5 100
r1FRICA 17,3 41,4 41,3 100 11,5 37,7 50,9 l00

TOTAL, 29,5 34,1 36,4 100 21,8 38,8 39,4 100

FUENTE: Estadística de Variaciones Residenciales, 1988. tí\'E.
Elaboración propia.

Las causas de esta inmigración de extranjeros jubilados son
similares a las observadas en el resto de los países occidentales.
El clima que, en contraste con el norte de Europa, permite vivir
eti la calle y liberarse de un encierro obligado a estas edades40,
pero también el nivel diferencial del coste de la vida entre el
uorte y el sur de Europa, que revaloriza e ►iormemente el poder
adquisitivo de las pensiones. En la medida en que los niveles
de vida se igualan, este tipo de inmigración podría sufrir un
importante descenso.

(30) «Un anciano noruego se pasa el invierno sin poder salir a la calle,
dn Uurhns nlrrdrdor elr [^ nzPSa». (Jw'dao }' Sánchez, 1990, pp. 81).
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Tabla VII-15
INMIGRANTES PROCEDENTES DE EUROPA POR PAIS DE

PROCEDENCIA Y MUNICIPIO DE DESTINO. 1988.

E.l'TRA.\JEROS ESPA.\OLES

<10000 >10000 Capitales Total d0000 >10000 Capitales Total

RF^1 520 377 165 1.062 564 822 713 2.099
BELGICA 160 115 36 311 112 408 250 770
DIN^1Mr1RC^ 23 80 36 139 3 9 29 41
FRf^NCIA 234 253 229 716 746 1.255 1.003 3.004
G.B. 779 614 211 1.604 135 330 255 720

GRECIr1 - 6 3 9 - 3 2 5
P. B^1JOS 130 107 55 292 45 153 103 30]
IRLANDA 7 ll 7 25 - 5 3 8
ITr1Llr1 88 86 83 257 ] 8 33 62 ] 13
LUXEMBURGO 1 5 2 8 1 3 6 10

PORTUGAL 96 146 145 387 18 25 45 88
r1NDORRA 12 5 5 22 119 200 168 487
SUECIr1 ]4 34 23 71 11 35 25 71
SUIZA 113 40 40 193 450 576 541 1567

OTROS 121 141 85 347 54 85 108 247

TOTr1L 2.298 2.020 1125 5.443 2.276 3.942 3.313 9.531

PORCENTAJES

EYTRA.\JEROS ESP^1.\OLES

d0000 >10000 Capitales Total <10000 >]0000 Capitales Total

RFA 49,0 35,5 15,5 ]00 26,9 39,2 34,0 ]00
BELGICr1 51,4 37,0 11,6 100 14,5 53,0 32,5 100
DINAMr1RCA 16,5 57,6 25,9 100 7,3 22,0 70,7 100

FRr1NCU 32,7 35,3 32,0 100 24,8 41,8 33,4 100

G.B. 48,6 38,3 13,2 ]00 18,8 45,8 35,4 100
GRECIA - 66,7 33,3 ]00 - 60,0 40,0 ]00

P. BAJOS 44,5 36,6 18,8 100 15,0 50,8 34,2 100
IRLr1NDA 28,0 44,0 28,0 100 - 62,5 37,5 ]00

ITr1LLa 34,2 33,5 32,3 100 15,9 29,2 54,9 100
LUXEMBURGO 12,5 62,5 25,0 ]00 10,0 30,0 60,0 100

PORTUGAL 24,8 37,7 37,5 100 20,5 28,4 51,1 ]00

r1NDORRA 54,5 22,7 22,7 100 24,4 41,1 34,5 100
SUECIr1 19,7 47,9 32,4 100 15,5 49,3 35,2 100
SUIZA 58,5 20,7 20,7 ]00 28,7 36,8 34,5 ]00
OTROS 34,9 40,6 24,5 ]00 21,9 34,4 43,7 100

TOTr1L 42,2 37,] 20,7 100 23,9 41,4 34,8 100

FUENTE: Estadística de Variaciones Residenciales, 1988. INE.
Elaba'ación propia.
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Es importante tener en cuenta que esta emigración no es
definitiva, y en el momento en que se pierde al cónyiige o
cuaudo la salud comienza a ser frágil se vtielve a la comunidad
de origen en busca de la aytuía y asistencia médica de la que,
hoy por hoy, carecen estas áreas.

7.2. Inmigración laboral y de sustitución

Una corriente creciente de inmigración a Espatia es la de
ciudadanos provenientes de Africa, y también, desde el cambio
de estructuras políticas en los países del Este europeo la de estos
ciudadanos. Los motivos de esta corriente son principalmente
laborales y ecouómicos. Poco o tlada se sabe de los efectos de
esta inmigración en el medio rural.

Aunque ciertos ciudadanos emigrantes del Este de Europa
ejerceti una serie de actividades agrícolas de fiterte especiali-
zación -itijertos, esquileo del gatiado...-, sin lugar a dudas,
cuantitativamente, hoy por hoy, es la corriente africaua la más
importante etl este sector de actividad.

Un estudio de reciente publicación (Solé y Herrera, 1991),
referido a la inmigración de trabajadores extranjeros en Ca-
taluña, muestra la importatlcia del trabajo agrícola para estos
inmigrantes. Como puede verse en la tabla (VII-16) el principal
sector de actividad de estos trabajadores es el agrícola^'.

El citado estudio indica que la agricultura es la actividad
pri^icipal para los itimigratites procedentes del Africa Negra,
siendo menor su importancia para los provenientes de los países
árabes.

El crecimiento de la agricultura forzada o bajo plástico ha
incidido en una fiterte demanda de mano de obra estacional
para trabajos cotisiderados como duros y realizados en

(31) Para una coi^recta interpretación de estos datos debe tenerse en
cuenta que la muesu-a se afijó proporcionalmente al tama^io del municipio,
sienclo las enu•evistas en municipios superiores a 50.000 habitantes el 74%,
es decir se trata cle una muestra fundamentalmente urbana.

Hay que tener en cuenta, como ad^^ierten las autoras, que la declaración
sobre la actividad es relati^^amente incompleta, como m«esu-an las diferencias
enu^e ciertas preguntas, ^^ que seguramente se ha infraestimado la acti^^idad
sumergida. Debe considerarse además el carácter temporal y estacional del
u-abajo, que ha podido reducir el nítmero de trabajadores agrarios.
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Tabla VII-16
SECTOR ECONOMICO EN EL QUE TRABAJAN LOS

INMIGRANTES EXTRAN^EROS
RESIDENTES EN CATALiJNA. (1987 )

Frecuencia % sobre los
qi^e declaran

trabajar

% sobre el
total de

la muestra

AGRICULTURA
CONSTRUCCION
MINERIA
INDUSTRIA EN GENERAL
COMERCIO
OTROS SERVICIOS

40
9

22
2
4

51,9
11,7

28,6
2,6
5,2

17,5
3,9

9,6
0,8
1,7

TOTAL 77 100% 33,5%

A^10 1987.
FUENTE: Solé p Herrera 1991.

condiciones difíciles. El crecimiento del sector turístico en las
mismas áreas del litoral va absorbiendo a los trabaja-
dores nacionales, principalmente mujeres, que vienen desde el
interior peninsular (Extremadura, Castilla-La Mancha y
Aildalucía), ya que éstos prefieren el trabajo en el sector tu-
rístico, que presenta mejores condiciones laborales. Ello, poco
a poco, va propiciando la atracción de mano de obra extranjera
que sustituye a la nacional en las labores agrarias y reduce los
costes salariales para el empresario. Con el paso del tiempo el
colectivo de inmigrantes africanos va convirtiéndose así en un
grupo numeroso de nuevos residentes rurales en estas áreas
agrícolas.

334



CAPITULO VIII:

tHACIA LA MASCULINIZACION RURAI.?


